
Entrevista el 27 de mayo de 2017 en Saltillo 

Presidenta de Alas de esperanza 

Olga Lidia Saucedo García. Vive en Allende. 

 

Su hija desaparece el 18 de diciembre de 2011 en Piedras Negras. 

Empieza a buscar a su hija en Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas.  

En Tamaulipas en bares, cantinas, centro de salud, policía en Tamaulipas. 

En Cemefo, Locatel y procuraduría en Nuevo León 

Dejaba fotos de la hija. 

 

En la fábrica que trabajaba había otras personas con familiares desaparecidos. Se ayudaban 

y daban información de otros casos. Así se da cuenta de que el fenómeno es muy grande. 

Olga las contacta y les sugiere organizarse.  

 

En 2012 tenían miedo por la seguridad ya que todos sabían que las autoridades estaban 

coludidas con el crimen organizado. Incluso había casos de personas que desaparecían de la 

comandancia de policía de Allende. En esos momentos se le negó el apoyo por parte de las 

autoridades de Allende. 

 

Antes de 2012 y a pesar de la violencia en Allende de 2011 no se habían organizado nada. 

Se van movilizando hasta que la violencia los toca en lo individual.  

 

Olga empezó a tocar la puerta de familiares que sabía que tenían personas desaparecidas, 

algunas desde 2010. Muchos tenían miedo ya que sus familiares desaparecían en la 

comandancia de policía. No podían hablar nada. 

 

El único fin era buscar a los desaparecidos, incluso pidiendo limosna y buscando sola. 

Nadie tenía experiencia no sabían cómo hacer la búsqueda. 

 

Algunos familiares le decían que mejor no buscara ya que las autoridades están coludidas. 

Para buscar a su hija deja todo, trabajo y amigos que se alejan. Solo queda la familia. 

 

Pensaban que si eran muchas las familias podían hacer presión. Pero fue peor ya que las 

autoridades municipales de Allende les decían que no eran centro de beneficencia.  

 

En Coahuila desde mediados de 2012 o inicios de 2013 las autoridades estatales empezaron 

a atenderlas y darles apoyo (ojo, este colectivo es el cercano al gobierno). “Teníamos que 

tener confianza en alguien”. 

 

Lo que las empujó fue la esperanza. Sufrió hambre, frío, mal pasadas, humillaciones. 

 


